
Núm. 16 — Sale el 2 , 10, 18 y 26 de cada mes. | 26 A bril  1878. Se publica en diez distintos idiomas.— Año XXVIII.

1.a EDICION.— De lujo  ó completa.
Papel superior, cuatro números al mes, cuatro figu­

rines, un pliego de patrones de tamaño natural y 
otro de dibujos.

MADRID. PROVINCIAS.
Un año........
Seis meses.. 
Tres meses.. 
Un mes.......

30,00 ptas. 
15,50 »8,00  »
3.00 »

Un año... 
Seis meses.. 
Tres meses..

36,00 ptas. 
18,50 »
9,50 »

PRECIOS RE SUSCRICION PARA ESPAÑA Y PORTUGAL.

2.a EDICION—E conómica.
Cuatro números al mes, un figurín y un pliego de 

patrones de tamaño natural y un pliego de dibujos 
para bordados cada trimestre.

MADRil). PROVINCIAS.
Un año.
Seis meses.. 
Tres meses.. 
Un mes.. . .

'18,00 ptas. 
9,50 »
5.00 »
2.00 »

Un año.. 
«e;s meses.. 
Tres meses..

21,00
11,50

6,00

ptas.

3.a EDICION.
ESPECIAL PARA COLEGIOS DE SEÑORITAS. 

Cuatro números al mes y un pliego de dibujos 
para bordados.

MADRID Y PROVINCIAS.
Un año................................ 13,00 pesetas.
Seis meses.........................  7,00 »
Tres meses........................  3,50 »

4.a EDICION. —  E s p e c ia l  pa r a  m o d ista s .
Cuatro números al mes, dos figurines iluminados, un 

pliego de patrones y otro de dibujos para bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS.
Un año.
Seis meses . 
Tres meses.. 
Un mes.. . .

27,00 ptas. 
14,50 » 
7,00 »
2,50 »

Un año.
Seis metes. , 
Tres meses.

29,00 ptas. 
15,50 »8,00 »

Los precios de suscricion en Cura, Puerto-Rico y demas puntos de América los lijan los Agentes. — En Portugal rigen los mismos precios que en las provincias de España. 
A g e n t e s  g e n e r a l e s , -  En la República Argentina y  en la del Uruguay D. Federico Real y Prado.—En la de Chile  D. Julio Real y Prado. ________

SUMARIO —Explicación de los grabados, por Joaquina Pal inaseda. — Mangas elegantes para vestido.— 
Delantal blanco bordado. — Vestido de entretiempo guarnecido de flecos — Vestido adornado de plisés. — 
Paletot para jovencita-— Paletot de entretiempo. — Paletot adornado de flecos y pasamanería. — Cenefas 
ricas para ropa blanca. — Puntillas y entredoses de crochet y trencilla — Puntilla y entredoses de encaje 
y trencilla-—Puntilla y entredós de encaje de palillos. —Escotes elegantes para camisa. —Tapete do caña­
mazo.— Almohadón redondo.— Entredoses bordados en tul. — LITERATURA: Impresiones de un viaje á 
Palestina, por María Teresa Obligado —Risa 
y llanto, poesía, por Emilia Calé Torres de 
Quintero.—Dos ecos, poesía, por Ricardo Se- J i k
púlveda.—¡Chist! poesía, por José Selgas.— 'I llfr.
¡Ondina! traducción, i>or Josefa Pujol de Co- ,
liado.—El Bálsamo de las penas, por Angela 
brassi — 1.a voz. por María del Pilar Sinués.—
<'■ : "  a  las  n o v ia s .  — S c m i -t o s d e l  t o c a d o r  —
K \ | J i .  ni-idii d e l  f ig u r in  1 310 b is.

4 á 6. E ntredoses de tul .
Estos dibujos están tan claros y  comprensibles que no necesitan explicación: bór- 

danse á zurcido en el tul con hilo plata ó con seda negra, según sea blanco ó negro el 
tul; el núm. 6 va bordado sobre negro con seda negra y  blanca, y  corresponde al fichú 
55 del número anterior.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Y 2. MANGAS PARA VESTIDO.
La primera termina en picos cua­

drados que descansan sobre un ple­
gado de seda: un biés de la tela del 
vestido, forrado también de seda, ro­
dea la manga volviendo, hácia arriba un pico, debajo del cual se co­
loca un lazo de las dos telas. La segunda lleva ojales figurados y bo­
tones, terminando por abajo con plegados y bailones.

1. Manga p ira vestido.

3. Delantal blanco bordado.
(Patrón y  dibujos: en el pliego del 18, por el revés, núm. XX, figs. 66y 67.)
Este delantal puede ponerse para servir el té, y el grabado 

presenta claramente la disposición de su adorno, ofreciendo 
además el pliego los dibujos para los tirantes y cenefas: un vo­

lante plegado de 
21 centímetros 

de ancho termina 
el delantal, y  una 
pequeña guarni- 
• cion festonada 
todos los bordes.

7 Á 14. T apetes en 
ja v a .

CAÑAMAZO

2. Manga para vestido.

Ambos van bordados á punto de 
cruz, ó sin revés y  derecho: los mo­
tivos 8 á 10, que corresponden al ta­
pete núm. 7, forman arabescos en 
cuatro partes, cada uno formando el 
ángulo de un cuadro, bordado con 
lanas ó torzales sobre cañamazo. Los 
números 11 á 14 corresponden á otro 
tapete en el mismo género, y  el nú­
mero 12 ofrece en detalle la cenefa 
hecha sin revés n i derecho: un fleco 
anudado del mismo cañamazo con 
tachones de lana de color termina 
cada tapete.

4. Entredós bordado en tul. 3. Delantal blanco bordado. 'Patrón: pliego del 18, 
por el revés, núm. XX, figs. 66 y 7.)

15 y 16. Vestido con túnica .
(Patrón de la túnica: en el pliego del 18 por el revés, núm. XX I.fig- 69.)
Este modelo que presentan nuestros grabados por delante y  por de­

trás, tiene una túnica princesa, cuyos costadillos tienen el largo de la 
aldeta, completán­
dolos después dos 

pedazos al hilo que 
unen con el delante­
ro, y  se fijan con ta­
blas y  cabeza por de- 

. trás: un fleco guar­
nece toda la túnica, 
que abre por delante 
sobre el plantón, cer­
rado con botones por 

arriba y adornado 
de flecos trasversa-

5. Entredós bordad* eu tul.

iliilllll i  . J 7 &  ~ r \ L .
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les en la falda. Dos plegados adornan ésta todo alrede­
dor. El núm. 15 presenta un traje de cachemir de la India 
con la túnica en el mismo ton o , de cuadrito menudo, y 
el núm. 1(5 un vestido de seda verde bronce, con la túnica 
de cachemir del mismo color.

17 y 18. Cenefas para ropa blanca.
La costumbre de bordar con color la ropa blanca de 

diario parece ir ganando terreno, y al efecto ofrecemos 
estas dos cenefas; la primera bordada á festón y  pes­
punte con algodón azul, y  la segunda bordada con blan­
co, y  solo los lunares y pespuntes encarnados. Para la 
aplicación véase el número anterior.

19 y 20. P untillas de trencilla  y crochet.
Ambas llevau como base la trencilla Cluny que ocupa 

el centro, sujetándose á uno y otro lado los piquillos de 
la trencilla de un modo tan claro como indica el dibujo, 
hecha cada labor de los lados.

21. P alktot de entretiem po .
Ruches espesas de encaje, de 5 cents, de ancho, cosidas 

pié con pié, y que se fijan en el centro con un galón de 
pasamanería, adornado de perlas y  fleco anudado, cons­
tituyen el guarnecido, tan rico como elegante, de este 
paletot de cachemir de la India forrado de seda. Au­
menta su valía la novedad con que están dispuestas las 
partes d é la  espalda, formada de varios pedazos, y  los 
costados cubiertos de plisés de reps de seda. Estas dos 
partes plegadas son más cortas (4 cents, ménos), pero se 
completan abajo con un encaje.

22 y 23. P aletot para jovencita .

(Patrou: pliego del 18, por el revés, núm. X II , figu­
ras 37 á 41.)

Este paletot es muy á propósito para una señorita de 
talle esbelto. Se hace de faya negra ó cachemir forrado 
de seda. El grab. 23 le representa adornado con plisés 
de reps desflecado, en vez del fleco que guarnece el gra­
bado 22.

Botones de pasamanería en el delantero , el bolsillo y 
la cartera de la manga. El cróquis , tamaño reducido, 
figuras 37 a  á 41 a, indica el modo de unir las diferentes 
partes. La espalda fig. 29 debe completarse de largo 
conforme á las medidas indicadas. La fig. 40 da la sola­
pa. U na línea fina sobre la  fig. 47 marca la colocación 
del bolsillo, que mide 16 cents, de alto por 20 de largo.

24 Y 25. ALMOHADON.
Materiales: Cintas, retales de seda de diferentes co­

lores.
Las tiras de seda ó cintas de distintos colores, cosidaB 

las unas á las otras con seda gris, y  dispuestas como in­
dica el grab. 24, forman las bandas de mosáico, sobre las 
cuales se ejecuta el adorno á crochet, grab. 25, con pun­
tos dobles. Las bandas tienen de 5 á 25 cents, de largo, se 
cortan sobre uno y  medio centímetros, y  se doblan á lo 
largo. Las que son al biés tienen un centímelro más de 
ancho. El modelo, de reps de lana castaño , relleno de 
crin y  lana, mide 56 cents, de largo por 30 de circunfe­
rencia. Cada bandacuenta 12 vueltaB de largo por55ptos. 
de circunferencia. Borlas y cordonería completan su 
adorno.

26 k  28. Cenefas para ropa blanca.
Aunque estas preciosas cenefas serviau de adornos á 

los modelos de pantalones representados en El Correo 
anterior, pueden adornar toda clase de ropa blanca, hoy 
que tanto lujo y  tanta riqueza se viene desplegando en 
el guarnecido de tan útileB objetos.

29 k  33. Escotes y adornos de camisa.
Los grabados 29 y 33 representan dos escotes de ca­

misa, ricamente guarnecidos de valenciennes el prime­
ro, y de volantes bordados el segundo. Los grabs. 30, 31 
y  32 son adornos para el mismo objeto, bordados á pun­
to  anudado y  al minuto.

34 y 35. P untilla y entredós de encaje de palillos.
Materiales: H ilo del núm. 20, para la trama, y  más 

fino para el tejido.
SJf. Puntilla  á  punto de guipare, punto cruzado, punto 

de blonda y  punto tremado.—Con 24 palillos. Se empieza 
la  puntilla con un punto de guipure, al lado del cual se 
separan 10 palillos á la derecha y  10 palillos á la izquier­
da, continuándose á punto de blonda yendo y  volvien­
do, y  siguiendo exactamente las cifras hasta el punto 12. 
Dos hilos del punto de guipure 6 y  un palillo á izquier­

da, dan el punto de guipure 13, y lo mismo el punto del 
borde 14, 3 ptos. cruzados (después del segundo punto 
cruzado se pica el alfiler), añadiendo 4 palillos á la iz­
quierda; 3 ptos. cruzados, y se pica un alfiler sobre el 
punto 16. El primero de estos 3 ptos. cruzados está 
formado con los dobles hilos dejados atrás en los ptos. 8 
y 10. Se añaden 2 palillos á la izquierda, para formar el 
segundo punto cruzado. Los dos palillos á izquierda , y 
los 3 palillos de la derecha del otro punto cruzado, dan 
el tercer punto cruzado 17; 18 y 19 se ejecutan como 13 
á 15. Los dobles hilos de los ptos. 12 y 16, dan el punto 
de guipure 20, Beguido do 3 ptos. cruzados, con alfiler 
sobre los ptos. 21, 22 á 24, que se hacen como 17 y 19. 
Los dos palillos exteriores á la derecha (2 ptos. sin ha­
cer), y los dos palillos siguientes á la izquierda, se reúnen 
en el punto trenzado (5) medio punto que forma el pico. 
Sobre el pto. 26, se reúnen los dobles hilos de los pun­
tos 9 y  11, con un punto de guipure, con 2 palillos á de­
recha para el puuto de guipure 27. En seguida un punto 
trenzado con alfiler, 28 , para el p ico; 3 ptos. cruzados 
con alfiler, 29, y  los hilos de 26, 27 y  12. Para el punto 
de guipure 30, se añaden dos palillos á derecha. De 29 
y 30 se forma el punto de guipure 31. U n punto trenza­
do para el pico con el alfiler, 32, y  se vuelve al primer 
punto.

35. Entredós. Punto de guipure y  punto cuadrado . — 
Con 28 palillos. Empezando por el cuadro, se separan 
12 palillos á derecha y 12 á izquierda, haciendo con los 
4 palillos del centro el primer puuto de guipure sobre 
la cifra 1, y  se continúa á punto cuadrado yendo y  vi­
niendo hasta la cifra 8. En cuanto al punto de guipure, 
se ejecuta en hileras oblicuas de derecha á izquierda y 
de izquierda á derecha. Las hileras de cifras bastan para 
su comprensión. Los 12, 32, 39 , 18, 43 y 50 , son consi­
derados como puntos del borde, para los cuales se aña­
den los cuatro palillos exteriores á derecha. La cifra 1 
del dibujo indica exactamente la continuación del mo­
tivo que se repite de trecho en trecho.

38 Á 46. A dornos para ropa blanca .
Los grabs. 40 y 46 dan dos adornos bordados en blan­

co para camisas, chambras y pantalones bordados al 
pasado, pespunte y cordoncillo, y  los demás grabados, 
entredoses y  puntillas de crochet, de fácil ejecución para 
el mismo objeto.

Joaquina B almaseda.

R O D A J A  P A R A  S A C A R  CON F A C I L I D A D  L O S  P A T R O N E S .

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

IMPRESIONES EN PALESTINA.

Á m i a m i g a  J u a n a  M a n u e l a  G o r r i t i .

I .

Mi llegada á Jerusalen marca el dia de más regocijo 
entre los que cuento de vida.

Acababa de unirme, en un primer amor, al elegido de 
mi corazón, por una de esas predilecciones que parecen 
traer su origen de otro mundo, por su misteriosa espon­
taneidad.

A l salir del templo, donde la bendición de Dios habia 
cambiado mi nombre y  mi condición; cubierta aún con 
el velo de las desposadas y la frente ceñida con la corona 
nupcial, mi esposo me condujo al puerto, y nos embarca­
mos, no á dar ese paseo de treinta dias que se llama la 
luna de miel, sino para una peregrinación en torno al 
mundo, y  por término una visita á los lugares santifica­
dos con la presencia, la doctrina y la Pasión del Sal­
vador.

Recorríamos la Europa, desde las heladas orillas del 
Neva hasta las arenas abrasadoras del Guadalquivir; des­
de la nebulosa Albion hasta la radiante Ausonia. Surca­
mos el Mediterráneo; aspiramos el perfume de las deli­
ciosas islas Jónicas; visitamos el Egipto; moramos en 
Rodas, la caballeresca, en Chipre, la pagana; y una tarde,

en fin, divisamos, coloreada por los últimos rayos del 
sol, aquella antigua Joppe, de doude la divina viajera 
de Nazaret, triste y huérfana, salió un dia con rumbo al 
destierro, en pos de aquel hijo de adopción que el suyo 
le habia legado en el Calvario.

Nada tan mezquino y desaseado como las calles de 
esta ciudad, angostas y  tortuosas: nada tan bello como 
sus jardines y vergeles.

El camino de Jaffa á Jerusalen, cruzando un llano cu­
bierto de flores y olorosas hierbas, en las proximidades 
de la costa, elévase serpeando en las montañas, ora entre 
hondonadas sombrías, ora sobre alturas de donde se des­
cubren perspectivas admirables, lontananzas que con­
mueven el corazón é iluminan la mente del viajero con 
la luz de bíblicos recuerdos.

Numerosos kanes ó paraderos, construidos á la vera 
de este camino por la munificencia de opulentos maho­
metanos, traen á la memoria la tienda del desierto, la 
hospitalidad de Abraham, trasmitida á sus descen­
dientes.

Entre la numerosa caravana que nos acompañaba, tuve 
la dicha de ser la primera que divisó Jerusalen.

Tenía yo veinte años, salud, felicidad; y para colmo 
de ventura, seutia palpitar en mi seno ese sentimiento 
confuso que entraña emociones y  estremecimientos des­
conocidos al corazón de una virgen; sentimiento subli­
me, la más santa de las pasiones, que en el cielo se llama 
amor divino y en la tierra amor maternal......

Tal era la disposición de mi ánimo cuando apareció á 
mis ojos la Ciudad Santa.

El sol llegaba al ocaso, y  su último rayo doraba con 
tonos sangrientos sus torres, sus minaretes y sus alme­
nadas murallas.

Á esa celestial aparición, entrevista ya en mis infanti­
les sueños, copioso llanto bañó mi rostro, y  cayendo de 
rodillas besé aquella tierra que Jesús habia regado con 
su sangre.

Al descubrirla, mis compañeros prosternáronse tam­
bién, y  un misionero que venía con nosotros entonó el 
canto del profeta Simeón.

La escena era imponente y  conmovedora. Á nuestra 
espalda el tortuoso camino sobre montañas, cuyos nom­
bres repiten Iob ecos de cuatro mil años; al frente, esten- 
dida sobre los dos sagrados montes, aquella Jerusalen 
tan deseada; y entre el grupo de fieles prosternados á su 
vista, con el rostro en el polvo, la voz del anciano m isio­
nero que se elevaba cantando como el antigao profeta: 
"¡Señor: ahora ya puedo morir, porque he visto tu 
gloria !.t

Entramos en Jerusalen por la puerta de Jaffa, la úni­
ca que puede abrirse después de puesto el sol cuando lle­
gan tarde los pereginos.

Esta puerta, vecina á la torre de David, está guardada 
por soldados turcos, á quienes dimos el bachis de cos­
tumbre; y  echando pié á tierra, penetramos por calles 
estrechas, mal pavimentadas y oscuras, hasta el conven­
to  de franciscanos, en cuyo hospicio, la Casa Nova, si­
tuado al frente, los religiosos nos hospedaron, esmerán­
dose en proporcionarnos la comodidad posible, sin nece- 1 
sidad de leer la prestigiosa recomendación que de Roma 
traimos.así para ellos como para el patriarca de Jerusalen. 
Afligíanse de no poder hacer más por nosotros, á causa 
de la grande afluencia de peregrinos que, atraida por la 
proximidad de la Semana Santa, en núm. de 14.000, lle­
naba el hospicio y  todas las salas dependientes del con­
vento.

Todos los países de la cristiandad tuvieron aquel año 
numerosos representantes. La Rusia sus princesas; la 
Inglaterra sus lad íes; los Estados-Unidos sus excéntri­
cas turistas. El Perú estaba personificado en las dos 
bellas señoritas de Tésanos Pinto.

Era ya entrada la noche, y preciso era entregarse al 
descanso; pero en toda ella no pude cerrar un momento 
los ojos. Conmovida por hondas emociones, pasela re­
clinada en la ventanilla de mi celda , mirando ese cielo 
y esas estrellas que contempló con sus divinos ojos 
Aquel cuyas huellas venia yo á adorar.

Al siguiente d ia , cuando nos preparábamos á pedir 
en el convento un guía, presentósenos para ofrecernos 
este servicio un misionero amigo de mi familia en Bue- i 
nos-Aires.

Nadie mejor para guiarnos en los sagrados sitios, 
que aquel religioso de vasta erudición, recto juicio y f 
profunda piedad, que habia pasado largos años en Pa­
lestina.

Fray Antonio de Cerdeña es un anciauo de larga y 
blanca barba, de ojos azules y  simpática fisonomía. Ha­
bia sido amigo del infortunado Maximiliano de Austria, 
á quien acompañó en su peregrinación á los Santos Lu­
gares, y lo recordaba, deplorando con lágrimas el fatal 
error que condujo á aquel amable príncipe al cadalso.

Nuestra primera estación fué en la iglesia del Santo 
Sepulcro, donde nosotros, cristianos , pedimos permis0
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para entrar á los guardias turcos que, acostados eu 
almohadones, confeccionaban café y  fumaban sus pi­
pas dentro del mismo tomplo donde veníamos á pros­
ternarnos.

Concediéronnos un instante y  no más, pues los coi­
tos iban á comenzar sub oficios; y  cada uno de los siete 
ritos que tienen allí sus capillas, exige que para ejercer 
sus prácticas se cierren las puertas del templo á las otras 
comuniones.

¡Mezquindades deplorables entre hijos del mismo 
Dios, allí donde resonó su palabra de amor, indulgencia 
y caridad! Antagonismos culpables, aue muchas veces 
han armado las manos de los religiosos, y  convertido 
en campo de combate el sagrado recinto, obligando 
á los turcos que guardan la puerta á entrarlos en órden 
á palos.

¡ Ah ! de todas las tribulaciones que han afligido á la 
Iglesia, ninguna me apenó tanto como esta humillante 
lección dada por los infieles á los discípulos de Jesu­
cristo.

En frente á la entrada del templo se encuentra la 
Piedra de la U nción, donde Magdalena y  los dos discí­
pulos embalsamaron el cuerpo de Jesús á vista de su 
dolorida Madre.

Es un trozo cuadrilongo de granito, que ha sido pre­
ciso cubrir de mármol para defenderlo del piadoso pi­
llaje de los fieles.

Penden sobre esta piedra multitud de lámparas de 
plata y oro, adornadas de valiosas esmeraldas.

Un poco más allá está la piedra donde las mujeres 
vieron sentado al ángel que les anunció la Resurrec­
ción.

Cerca de a llí, bajo una capilla octógona, excavado en 
la peña viva de la montaña, muéstrase el Santo Sepul­
cro, donde el cuerpo del Redentor permaneció tres dias, 
miéntras su alma Santísima bajó á tomar consigo la de 
los justos que rescatara con su sangre.

La irreverente piedad que deteriora los objetos sagra­
dos para arrancarlos reliquias, ha hecho necesario cu­
brir también el Sepulcro con una tabla de mármol que 
sirve de altar.

Hácia el fondo de la gran nave comienza á elevarse 
el Calvario, ni que se sube por diez y  ocho escalones, y 
en cuya cim a, que es también una ig lesia , se encuentra 
el hoyo en que fuó puesta la cruz, así como la profunda 
hendidura que abrió de arriba á abajo la montaña en 
aquella hora suprema en que el sol se oscureció, se es­
tremeció la tierra y  se rasgó el velo- del templo.

De estas huellas del sacro dram a, impresas y  por de­
cirlo así, palpitantes todavía en el granito de aquellas 
rocas, despréndese algo vago y misterioso, que conmueve 
hondamente el alma.

Descendiendo una estrecha escalera abierta.en la peña 
bajo el Calvario, visitó la iglesia subterránea de la Cruz, 
edificada por Santa Elena, en el sitio mismo donde en­
contró el santo leño.

Estas iglesias, así como las capillas de los siete ritos, 
están cubiertas por la gran bóveda del tem plo, que las 
abarca todas, y en el centro de la cual se alza la ámplia 
y elevada media naranja que el príncipe Constantino de 
Rusia ha hecho dorar en su visita á los Santos Lu­
gares.

Todos estos santuarios están llenos de rricas ofrendas, 
enviadas por los monarcas de Europa, ó traidas por ilus­
tres viajeros.

Un permiso especial dióme entrada á la mezquita de 
Ornar, el primer templo del islamismo, después del de 
la Meca, situado en el solar que ocupó el templo de Sa­
lomón.

Es suntuoso, aunque está algo deteriorado. Rodéalo 
un bosque de cipreses, y  en sus muros están escritos el 
Coran y la historia del profeta.

Al salir de la mezquita llegaron á mis oidos hondos 
gemidos, y vi recostados, no lejos de a llí , en las ruinas 
de un antiguo muro, muchos hombres y  mujeres en acti­
tud desoladora y anegados en lágrimas los ojos.

Eran los judíos residentes en Jerusalen, que van los 
viernes á llorar la patria^perdida en ese último resto del 
templo de Jehová.

Siguiendo los pasos de Jesús, el Jueves Santo, á las 
últimas horas de la tarde, atravesó el torrente de Ce­
drón, y fui al huerto de Jethsemaní, hoy un bello y  bien 
cultivado jardin encerrado entre murallas, donde se en­
cuentran ocho antiquísimos olivos, sin duda aquellos 
cuyas raices regó el sudor de sangre.

Allí, bajo sus móviles sombras, y no en la gruta que 
está no lejos, decíame el corazón que oró Aquel que gus­
taba aislarse en lo alto de las montañas para hablar con 
el Padre.

Y yo también oró con el labio pegado á esa tierra ben­
dita; y cortando una rama del más viejo de aquellos ár­
boles, guardóla en mi seno.

Descendiendo después al valle de Josafat, crucólo pen­

sando en el tremendo dia que allí" ha de reunirnos; dia 
de confusión para unos, de triunfo para otros.

Instintivamente, mis ojos buscaban un sitio entre aque­
llos sepulcros rotos, invadidos por las zanjas, y lo ha­
llamos bajo un hermoso sicomoro.

Señalé bajo su fronda lugar para mis parientes y 
amigos, y  pedí al Soberano Juez que dejara ese árbol á 
su diestra.

En fin: después de haber recorrido toda esa tierra ma­
ravillosa de los milagros, volví á la Ciudad Santa, y 
antes de dejarla, fui á prosternarme trémula de gozo ante 
el sepulcro del Redentor, para recibir en mi pecho su 
sagrado cuerpo en el misterioso símbolo de la Euca­
ristía.

Cristiana desde la cuna, profundamente penetrada de 
la verdad de mis creencias, nada puede aumentar mi fé; 
pero aquellos que sientan deslizarse en su alma las t i­
nieblas de la duda, visiten la Tierra Santa, y  descenderá 
á ellos esa divina virtud que realiza lo imposible y abre 
las puertas del cielo.

M a r ía  T e r e s a  d e  O b l ig a d o .

RISA Y LLANTO.

En su ráudo girar divisó al llanto 
La placentera risa.

—¿No me envidias, le dijo, pues mi encanto 
La humanidad precisa1?

Donde quiera que voy, siembro alegría,
Hago la vida hermosa:

Soy reina del placer y de la orgia.
Y brillo poderosa.

Con anhelo me buscan los mortales.
Hallando en mí ventura;

No conozco jamás los tristes males 
De la negra amargura.

El llanto respondió:—Con pena escucho 
Tu peregrina historia;

S i tu poder es en la tierra mucho,
¿Cuánto dura tu gloria?

No la dicha en tu imperio se eterniza.
Que rápida se agota;

La senda que tu planta esteriliza,
Solo á mí influjo brota:

Es cual humo fugaz que se deshace,
Tu vano poderío;

Mas la flor del consuelo hermosa nace 
Con mi santo rocío.

La risa replicó:—Tu voz desprecio,
Pues ni sé ni adivino,

Cómo pretendes eu tu orgullo necio 
Eclipsar mi camino.

—Adiós, murmuró el llanto; yo deploro 
Tu soñada ventura.

Tú un dia buscarás el gran te-oro 
De una lágrima pura.

II .

La risa cruza por el éter luego 
Envuelta en ígnea gasa;

Mas, al vivo contacto de su fuego,
Sin ascender se abrasa

Como raudal que en perlas se desborda,
Así el espacio puebla

Líquido aljófar que el celaje borda 
Blanca, flotante niebla.

Y , cual en una concha nacarada 
Cruzando la azul nube,

Se vé una flor, de lágrimas formada,
Que hasta los cielos sube.

Lugo, 1877.
E m il ia  C a lé  T o rr es  d e  Q u in t e r o .

D O S  E C O S .

—¿Me quiéres? me decia,
Y con sus claros ojos me miraba,

Y yo desfallecía
Y la brisa , al pasar, se sonreía
Y , murmurando apénas, se alejaba.

Aún sus cabellos de oro 
Acariciando mi megilla siento,

YT sin consuelo lloro,
Que aún percibo del bien que tanto adoro 
El blando, suave, perfumado aliento.

Al pié de su ventana,
Hablando do mi amor, me sorprendía 

La luz de lajmañana,
Y las frases que, amante, me decía 
El eco de su voz las repetía...

Mas, ¡ay! que la esperanza 
No vuelve más al pensamiento mió;

Ya sólo, en lontananza,
Los tristes ay es que mi pecho lanza, 
Repite el eco de mi amor sombrío!

1867.
R icardo S epúlveda .

11CHISTÜ

1.
Tengo yo un ángel más bello!...

Con unos lábios tan rojos...
Negros, muy negros los ojos:
Rúbio, muy rúbio el cabello.

Junto á la cuna yo miro 
Su faz dormida y  serena,
Más blanca que una azucena,
Mas suave que un suspiro.

En su rostro angelical 
Brilla el alma candorosa,
Como el boton de una rosa 
En un vaso de cristal.

Venid: en su boca vierte 
El sueño blanda sonrisa.
Eh!... no vengáis tan de prisa;
Callad, que no se despierte

II.

¿No veis con qué gracia va 
La tierna boca entreabriendo!
Pues siempre que está durmiendo, 
Siempre sonriendo está.

Tiene poco más de un an<>...
No la beseis, duerme abura,
Y al despertar siempre llora,
Como si le hicieran daño.

Mirándola estoy dormida
Y me estoy mirando en ella,
La veo como una estrella 
En la noche de mi vida.

Hermosa niña!... que suerte 
Le guardará la fortuna!...
No mováis tanto la cuna;
Callad, que no se despierte.

III.

Es un ángel de hermosura 
De eso3 que una madre sueña;
¡Tiene la faz tan risueña,
Y la mirada tan pura!

¡Con qué indefinible anhelo 
Miro su faz sonrosada!
Es un alma desterrada;
Sí, desterrada del cielo.

Más bajo... no habléis tan fuerte,
No turbéis ensueño blando;
Sueña!... ¿qué estará soñando?...
Callad, que no se despierte.

José Selgas.

¡ O N D I N A !
Traducida del francés

POR P. JOSEFA PUJOL DE COLLADO.
(Continuación.)

—Nada, señor; os lo aseguro.
—Y si os ofreciera un lugar en la corte, ¿nó os gus­

taría?
—No soy ambiciosa.
— ¡Aun que no lo seáis! A mi me sería fácil, con el t í ­

tulo que os pertenece, erigiros un ducado, que bastaría 
para que fuerais el astro de la corte, en torno del cual ae 
complacerían en brillar las más hermosas constelaciones 
del cielo de nuestra nobleza.

—La metáfora, señor, es deslumbradora, pero no me 
seduce; con mi barquilla me basta para ser feliz, y  en la 
oscuridad cifro mi dicha.

—Pero olvidáis, hermosa jóven, que hay séres destina­
dos á la gloria, 6éres que están llamados á elevarse sobre 
las medianías.
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respeto, filó A reunirse con Bellegarde, que ya habia 
logrado desembarazarse de la Sra. de Villars.

— ¿En qué pensáis, Roger? preguntóle la suave 
niña con ternura, al verle sombrío y  pensativo, 

ib* —No lo sé, amada mia, contestó el jóveu son- 
-X riendo, pero creo que estoy triste.

É&jil X  —¡Triste! ¿por qué lo estáis?
\  —Quizá, por que os veo alegre, ¡soy tan

original!
•'■C \  —Pues yo por mi parte, os asegu-

ro que me lie reido con toda mi 
jBfmk ¡ alma.

—Es muy espiritual el rey 
5 íno 68 cierto?

j fSgm  —Mucho, más de lo que
v os figuráis.

Í $ t ' vXXX — ¿Qué

—La medianía es sólida, señor, y la gloria que 
me deiais vizlumbrar, muy poco honrosa.

—¡Quiénsabe!... mañana... ¿no os parece Ondi­
na, que una duquesa fácilmente puede?...

—¿Qué, señor?
—Convertirse en... Z
—¡Acabad! / j
Enrique IV se inclinó hácia la hija d i  "i 

del marqués para terminar la frase.
Ondina sintió subir fuego á sus 4pHgfe

mejillas de nieve, y  una agita- 
cion singular, que no fuó due-  ̂^
ña de reprimir, agitó su pe-  ̂ ^
cho, por fin soltó una ale- -q c t
grecarcajada que atrajo

Tapete de cañamazo. (Véanse losnúms. 8 á 10.)

— i ss unca ! primero 
olvidaría que soy rey de 
Francia.

—Os en­
gañáis, 

vuestros
deberes, íB 5 5 e1| í
la guerra
que soste- :gfegggÉÉ
neis cón- 

tra los de 
la Liga,

saldrán á Q | | p
mi defen- ->■'*'' w .  

sa para

12. Cenefa y arabesco para el tapete núm. 11

11. Tapete de cañamazo (Véanse los núms. 12 á H -)

induciros á olvidar un amor en mala 
hora concebido.

— ¡Os juro que no! exclamó En­
rique IV , cogiendo la mano de On­
dina, y llevándola á sus labios con 
pasión.

La hija del marqués de Cceuvre3 
enrogeció, lanzó al rey una fria mi­
rada, se levantó, y  saludando con

OJO

15. Vestido ton tánica. (Véase el núm. 16.' (Patrón de la túnica: nlieon HpI iq 
por el rere», núm- XXI ,¡iig. 68.) 1 e“° del 18< 14. Arabesto para ti  tapete núm. 11. 16- Vestido con túnica. (Véase el núm. 15 ) Patrón d t la túnica'

núm. XXI, lig. 68.)
pliego del 1$>
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17. Cenefa bordada con color para ropa blanca.

19. Puntilla de trencilla y crochet.

82.

cielo! exclamó el 
vizconde al in­
corporarse con­

trariado á la real 
comitiva; ahora 
empiezo á com­
prender la nece­

sidad de hacer 
causa común con 
los de la Liga!

IV.

DOS CAUTAS Y UNA 
CONTESTACION.

Una mañana, y si­
guiendo su poética 
costumbre, Ondina 
se paseaba por el rio 
en su pequeña em­

barcación. La jóven estaba hermosa como nunca, con su 
graciosa cabeza inclinada en actitud pensativa, mientras que 
sus lindas manos imprimían maquinalmente perezoso movi­
miento á los frágiles remos que pendian á ambos lados de la 
barca.

¿La imágen de Eoger ocupaba por completo la mente'de la 
solidaria de Cceuvres?

Un ligero fruncimiento de cejas, .que alteraba el de or­
dinario dulce semblante de Ondina, indicaba sobrada­
mente que el espíritu de la jóven sostenía un combate in ­
terior, y á su edad no era necesario un profundo conoci­
miento del alma humana, para comprender la naturaleza 
de aquella lucha.

Por bien organi­
zada que esté una 
mujer, el amor y  la 
vanidad entran en 
mucho para consti­
tuir su parte moral, 
y cualquiera de es­
tos dos sentimien­
tos , eternamente eu 
lucha, que se declara

victorioso sobre 
ellas, produce sus 
resultados. La mu­
jer, particularmente 
en las altas esferas 
sociales, desea bri­
llar, ser admirada, 
y algunas veces sa­
crifica sil dicha á esa 
exigencia.

Ondina, más tier­
na que frívola, se es­
tremecía recelando 

un funesto princi­
pio, se sentía débil 
y temía dejarse do­
minar por suges­
tiones extrañas, so­
bre todo se asusta­
ba al pensar en su 
hermana, cuyo ca­
rácter enérgico, frió
y positivo, ejercía sobre ella tan grande imperio. La as­
tucia y la elocuencia de laSra. de Yillars, muchas veces 
habían conseguido inclinar á su capricho el ánimo apo­
cado de la amada de Bellegarde, pero eu aquella ocasión 
más que en niuguna otra, la marquesa empleó su pérfida habili­
dad en desplegar á los ojos de la débil Ondina, las inmensas 
ventajas que el amor del rey reportaría á la familia.

Por eso aquella mañana, durante el paseo, la alegría que ha­
bitualmente resplandecía en las cándidas facciones de la dulce

niña, pareció haberse 
eclipsado, el amor y el 
cálculo libraban reñida 
batalla en su interior, 
su amor era grande, pe­
ro la vanidad de la mu­
jer, hacia por momentos 
rápidos progresos en el 
corazón de la amante, y 
el recuerdo de Bellegar­
de se levantaba gimien­
do eu su pecho cada vez 
que pasaban ante sus 
ojos los esplendores que 
le prometiera el reai en­
tusiasmo.

A l regresar de su pa­
seo , un criado le entre­
gó una carta diciéndole 
al retirarse:

— Me han encargado 
que no la deje sino en 
vuestras manos.

Ondina dió algunos 
pasos para internarse eu 
el parque á fin de leerla, 
cuando otro criado le 
salió al encuentro para 
entregarle un segundo 
billete.

—Tengo órdeu expre­
sa de no dejarla más que

m mfl

18. Cenefa bordada con color para ropa blanca.

20. Puntilla de trencilla y crochet.

Paletot para jovencita (Véase el núm. 23.) (Patrón: pliego por el 
revés, núm. XII, flgs. 37 á 41a.)

21. Paletot de entretiempo.

24- Almohadón redondo. (Véase el núm. 25.)

25. Crochet para el almohadón núm. 24-

20. Cenefa rica para el pantalón núm. 
del Correo anterior.

en vuestro poder, dijo saludando.
La jóven se apresuró á enterarse del contenido de ambas mi­

sivas, hélo aquí:
"Desde que os v i, no ceso de pensar en vos, sois una necesi­

dad imprescindible para mí, y  espero que esta uocho á las ocho 
me permitiréis, que de incógnito, penetre en el parque del casti­
llo, donde confio encontraros. Nada temáis respecto á que vues­
tro padre nos sorprenda, le he encargado una comisión para 
Soissous, -y no regresará hasta mañana. Besa vuestra mano

E nrique.m 28. Cenefa de crochet y trencilla para enaguas y pantalones

Ondina so 
sonrió, y 

abrió la se­
gunda carta, 
cuya letra le 
era bien cono­
cida:

"¡Con qué 
gusto, amada 
mis, hubiera 
devorado el 

trayecto que me­
dia entre Mantés 
y Cceuvres, si tu­
viera alas como 
los pájaros! pero 
¡ay! la necesidad 
me ha reducido á 
la dura condición 
de esperar una
ocasión favorable para veros. Esta noche os veré sin tes­
tigos eu el parque, durante pocos momentos, liara repe­
tiros una y mil veces cuánto os amo.

Adiós, mi bella Ondina, hasta las ocho.
R o g e r .

La jóven quedó suspensa al concluir la doble lec­
tura.

—¡Dios mió! exclamó, ¡no comprendo esa broma! y  al 
volverse se encontró con su hermana que la miraba en 
silencio.

—Me pasa una cosa en extremo curiosa, mi buena Ju­
lia, la dijo.

—¿Qué ocurre?
, - —Lee y  juzga.

— Efectivamente; 
dijo la marquesa,

después de haber leí­
do las dos cartas, 
cualquiera creería 

que obran de 
acuerdo.

— ¡ Figúrate tú, 
exclamó Ondina, lo 
que sucederá si se en­
cuentran en el par­
que Roger y  el rey !

— ¡ Vaya una cara 
que pondrán los dos!

—No digas los dos, 
sino los tres, porque 
también yo he de in­
tervenir.

—¿Tú? ¿y qué quie­
res hacer?

—No lo sé áun... 
veremos... porque... 
vamos ¿nu sería más 
lógico, que en vez de 
andar con tanto m is­
terio, se presentaran 
por la puerta del cas­

tillo? ¿quéB ignifica 
esa manera de pe­

netrar furtivamente 
en el parque? ¿no 
quiere ser m i marido 
el uno? ¿no es el rey 

el otro? murmuró á media voz Ondina: ¿pues entónces? 
un rey...

—U n rey, repitiójla marquesa acompañando sus palabras con 
una sonrisa maquiavélica, un rey, no compromete nunca, que­
rida, y  los hombres gustan del misterio cuando aman á una 
mujer.

— ¡Qué locura!
—Pues qué, Ondina mía, ¿crees que todos en el mundo no te­

nemos algo de locos,
particularmente tú? rera-- —  —  -rap '.JjTTrr 

-¡Y o !
—Sí, tú, aseguró la de 

Yillars , porque es nece­
sario que seas loca para 
amar á Bellegarde.

— ¡ Es muy hermoso,
Julia!

—¡Bah! agraciadillo,
¡no mas!

—Tiene talento.
— ¡Y poca fortuna!
—¡Vaya, vuelve á leer

su carta, hermana mia! 
exclamó Ondina con ca­
lor , vuelve á leerla, y 

fíjate bien en ella,
¡ cuánta ternura y deli­
cadeza refleja!

— No lo niego, no lo 
niego, pero yo en tu lu­
gar le enviaria una con­
testación ménos linda y 
más razonable.

—¿Qué le escribirías? 
veamos.

—Atiende:
Caballero: siento in ­

finito no poder corres­
ponder por más tiempo 
al honor de vuestra am istad, mi padre rehúsa positivamente 
concederos mi mano, porque vuestra posición no responde á sus 
deseos, por lo tanto, Bellegarde, he do olvidaros, y  procurad vos 
hacer lo propio. ...dios.

—¡Tú le escribirías esto, hermana mia! exclamó Ondina con 
sorpresa.

—Sin vacilar.
—Pero esa carta, dijo la jóven con intención, no sería la expre­

sión de tus sentimientos si estuvieras en m i lugar, ¿verdad?
—¿Qué importa, si estaba do acuerdo mi conducta con la ra-

23. Espalda del paletot núm. 22. 
(Patrón: pliego del 18, por el revés, 

núm. XII, iigs 37 á 41 a.)

27. Cenefa para el pantalón núm. 7 
del Correo anterior.
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zon? porque al fin, ¿acaso crees casarte con el vizcon­
de? No esperes nunca que nuestro padre consienta, y mé- 
nos ahora que tiene otros proyectos; no olvides que un 
noble picardo, el barón Damerval deLiancourt, te quiere 
con delirio.

—¡Es horriblemente feo, mi buena Julia!
—¡Pero enormemente rico!
Ondina hizo una mueca harto significativa.
—Comprendo tu repugnancia por el barón, hermana 

mia, añadió la marquesa; no es mi intención violentar tu 
voluntad sobre este punto; pero ¡por Dios! no dejes esca­
par la fortuna que te se proporciona. Dirne, ¿no serías en 
extremo dichosa, prosiguió Julia con acento incisivo, no 
te gustaría ser la causa de la elevación de I03 tuyos? ¿uo 
gozarías abriendo la mano real para que dispensara títu- 
los y  honores á los sére3 que te  ¡fueran queridos? No lo 
dudes, Ondina, el poder, que nos permite proteger á los 
que amamos, es el más envidiable de los bienes.

—Pero tiene corta duración, balbuceó la joven, incli­
nando pensativa su linda cabeza, con aire soñador y fas­
cinada por la imperiosa mirada de la marquesa; además, 
¿no conoces la historia de los amores del rey?

—¡Quién la ignora! exclamó Julia algún tanto contra­
riada; pero Enrique IV  ya no es jóven, la inconstancia 
de carácter desaparece con los años, estoy convencida de 
que tu juventud, tu belleza y  tu talento fijarían con faci­
lidad su corazón. Su intención es formal, Ondina, y ...

—¡Oh! lo adivino, exclamó la jóven.
—Desea, prosiguió la astuta señora, desea convertirte 

en el objeto adorado de sus últimas afecciones.
—Así me lo aseguró, pero ¿y Margarita dejValois?
—¿Y el Padre Santo? contestó Julia con satánica son­

risa; ¿por ventura Clemente VIII no tiene el divino pri­
vilegio de desatar el lazo conyugal?

Ondina cerró los ojos y guardó silencio: un mundo de 
ideas bullían en su mente juvenil; próxima á decidir de 
su suerte, vacilaba indecisa, sin saber qué partido tomar. 
La fria mirada de la marquesa pesaba sobre ella, y la 
tierna amada del vizconde se estremecía y  temblaba como 
el pobre pajarillo que inútilmente intenta escapar á la 
fascinación de la serpiente.

(Se continuará.)

EL B Á L S A M O  D E  L A S P E N A S
NOVELA DE COSTUMBRES 

Original
I > E  A N G E L A .  G R A S S I .

(Continuación•)
También será muy conveniente que haga 'V. anunciar 

todos los dias más obras, con títulos retumbantes, que 
las que pueda escribir en su vida. Esto le dará á V. tanta 
fama como si las hubiese escrito.

¡Ah, se me olvidada, para robustecer su celebridad, 
no serla malo que diese V . algún escándalo: un rapto, 
un desafío ruidoso, una calaverada , aunque sea de mal 
género, cualquier cosa.

Esto es lo que es preciso estudiar, y no los autores 
clásicos.

Créame V .; para llegar á ser lo que se llama un escri­
tor, tiene A’, que cambiar de vida. En vez de pasar las 
noches estudiando, páselas V. en los lupanares ó en los 
salones de alguna m esalina, ó de algún ministro ó po­
tentado, que pueda servirle á Y . de escabel para encum­
brarse.

En vez de pensar, escriba; en vez de meditar sobre 
las reglas, estudie el mundo y  sobre todo las costumbres 
de su época. El que no se somete á las exigencias de su 
época, es un estúpido; el que se empeña en contrarestar 
la corriente, un insensato.

Además, no está V. bien vestido ; ¿quién quiere usted 
que le admire vestido de ese modo, aunque sus obras fue­
sen otros tantos modelos?

— ¡ Pero si no tengo recursos! balbuceó Cláudio con 
desaliento.

— ¡N o tiene A', recursos! exclamó Nicasio echándose 
hácia atrás con muestras de verdadero asombro. ¡ Pero 
muchacho! ¡ Me va Y . interesando de un modo extraor­
dinario ! ¡ Pero yo no tengo un maravedí! ¡ Todo lo que 
ve V. aquí lo debo! ¡Debo hasta este cigarro que le 
ofrezco, debo hasta las sonrisas de mi Adela!

Oiga \ r. mi historia ; seré breve; poro quiero comple­
tar con ella mis instrucciones.

Soy hijo de un hacendado de Nebrija; nunca he que­
rido estudiar; no sé gramática castellana.

Como mi padre me obligaba á asistir á la escuela he 
retenido algunos nombres clásicos.

Por lo demas me sobra imaginación. Murió mi padre 
y me dejó por herencia mucho ménos de lo que yo pen­
saba. Tenia veinticinco [años; no sabia qué hacer. ¿Cuál 
será la carrera, pensé, que no necesite estudios? A7ine á 
Madrid y me hice escritor.

Alquiléesta casa amueblada, como está, procuré hacer­
me v isib le , frecuenté las sociedades de más tono, habló 
alto, y  al mes logré entrar en la redacción de un perió­
dico.

Le confesaré á V. que gano muy poco, pero propalo 
mis ganancias, y  sigo dándome el mismo tono. Los 
acreedores me acosan por todas partes; mejor , así crece 
mi importancia, y  se habla más de mí.

—Nicasio es un aturdido, dicen, gana cuanto quiere 
y todo lo malgasta.—En realidad no malgasto nada, 
porque nada tengo; pero bueno es que lo crean, y pron­
to lo habrán de decir con verdad, porque pertenezco á la 
oposición, y cuando haya una oportunidad trueco mi 
plaza de redactor por un destino de primer órden. Osa­
día es mi divisa; ¿no es la osadía la divisa de este siglo?

Con que adiós, amigo m ió, creo haber'servido á*Eu- 
genio, haciéndole á Y . un importante servicio. Siga V. 
mis doctrinas si quiere ser escritor; si no rasgue Y. sus 
manuscritos y tome oficio.

Y Nicasio se reclinó negligentemente en el divan , ha­
ciéndole un amistoso saludo con la mano.

Cláudio no se sintió con fuerzas para¡ darle gracias ni 
para dirigirle frases lisongeras. No sabia s i debía des­
preciarle, ó si debía humillarse en presencia de aquel 
hombre que tan bieu había sabido aprender la ciencia 
de la vida, la más útil, si no la más honrosa de las cien­
cias .

Bajó la cabeza, tartamudeó un saludo, y  salió estru­
jando entre las manos sus malluidados manuscritos.

Cuando entró en el gabinete de Geuoveva para darla 
su primera lección, estaba preocupado y  abatido.

—¿Qué es eso? le preguntó la jóven con bondadoso in­
terés, interrumpiéndose en medio del pasage que tradu­
cía; noto que está V . distraído, me parece que su pen­
samiento se halla en otra parte. Le ocurre á Ar. algo des­
agradable?

Cláudio se apresuró á escusarse.
—Á propósito, dijo Genoveva, anoche Eugenio le re­

comendó á A\ á un escritor distinguido ó influyente, 
¿ha ido V, á verle?

—Pluguiera á Dios que uo hubiese ido, exclamó v i­
vamente Cláudio: ayer tenia fé y esperanza en la socie­
dad y  en mí mismo;"ahora no ¡tengo nada. Ahora soy 
como un piloto que se halla sin brújula en medio de los 
revueltos mares.

Y la refirió su entrevista sin ocultarla n i aún lo que 
pudiera rebajarle en el concepto de Genoveva.

Los ojos de ésta brillaron de entusiasmo, cuando 
Cláudio terminó su relato, diciendo sencillamente que 
ántes rompería su pluma que transigir con su conciencia 
como escritor y  como hombre.

—Bien, muy bien! exclamó la jóven estrechándole la 
mano, así debe proceder quien se respete á sí mismo, res­
petando al propio tiempo A Dios y  al mundo.

Siga A', en su noble propósito, no titubee V. nunca: 
Nicasio solo ha visto á la sociedad bajo su lado mezqui­
no; pero lo bueno existe. Buscad y  hallareis, dics Jesu­
cristo, busque Ar., Cláudio, y  hallará: estoy ¡segura de 
ello.

El viento se lleva la paja :y  respeta el rubio trigo: el 
trigo germinará en silencio y algún dia producirá ramos 
y flores. Aunque las perlas estén escondidas en el fondo 
del mar, no faltan buzos que desciendau á buscarlas: las 
guijas se hallan á la vista de todos y  nadie se baja á re­
cocerlas. Desprecie V. esa celebridad efímera: no compre 
usted nunca la gloria ni la fortuna á espensas de la hon­
radez y  la conciencia: la voz pura y  suave que se eleva 
dentro de nuestro corazón satisfecho de sí mismo, vale 
más que todos los tesoros, vale más que todos los aplau­
sos de la tierra.

El. talento, sello que la divinidad ha esculpido en 
nuestra frente, es un don demasiado precioso para que 
podamos venderle. Deje V. á los génios vulgares que 
hagan como los mercaderes encareciendo sus mercan­
cías; el que sabe lo que vale no puede descender á tal 
vileza. Escriba V. Cláudio, escriba Ar. con perseverante 
constancia, y  déjese guiar por la fé del corazón, luz por­
tentosa que todo lo ilumina con mágicos resplandores.

Nada hay inútil en las obras del Creador: si dá aroma 
á las flores es para que embalsamen el ambiente; si dá 
perlas á la aurora, es para que fertilice los sembrados; 
si Dios ha alumbrado su mente de V. conla luz inmortal 
del genio, será para que esta luz esclarezca algún dia á 
las inteligencias sumidas en la ignorancia.

Siga V. siendo loque es: Dios le abrirá camino.
Al hablar así, brillaban en el rostro de la jóven la fé 

y el entusiasmo,*que producen á los héroes y á los már­
tires.

Cláudio volvió á su casa consolado. Había hallado la 
compensación de todos sus sufrimientos de la víspera.

Abrazó á su madre, jugó con sus hermanos y  por la 
noche se eucerró en su gabinete para confiar al papel las 
ardientes sensaciones de su alma.

CAPÍTULO V.
EL LAZO MISTERIOSO.

Disfruta dé los beneficios d» 
la Providencia, en esto con­
siste la sabiduría; hazlos dis­
frutar á los demás; en esto 
consiste la virtud.

(Proverbio.)
Habían trascurrido tres meses; ya el florido Mayo no 

vestía á la naturaleza de hojas y  de flores: el ardiente 
sol de estío calcinaba los árboles , secaba los arroyos: 
algunas florecillas, múetias y descoloridas, inclinaban su 
tallo oprimidas por el soplo sofocante de la brisa, que 
exhalaba un hálito de fuego: solo en las laderas de los 
montes, los viñedos agitaban sus pámpanos todavía 
verdes y  lozanos.

Madrid carecía completamente de animación: las fa­
milias de tono, y  todas querían serlo, habían abando­
nado la capital de España para ir, como las golondrinas, 
en busca de un ambiente más fresco, de un suelo en don­
de hubiese sombra, pájaros y flores.

Nuestros antiguos amigos, habitantes de la calle de 
SanATcente, gozaban de un tranquilo bienestar. Ninguna 
innovación se había introducido en su modo de vivir, 
ni en los muebles de su modesta casa, solo que reinaba 
en ella más alegría, solo que en vez de una maceta de 
flores había muchas delante del balcón, y Virginia exci­
taba el entusismo de su hermano más pequeño, ostentan­
do una bata de chaconada hecha de moda y una paño­
leta de encaje.

Por lo demás, no habían hecho más que pasar de la 
pobreza á una estrecha medianía. ¡Seis mil reales en Ma­
drid son tan poco para que viva una familia! ¡Luego el 
mejorar de condiciones trae consigo muchas necesi­
dades!

Cláudio, para alternar con sus nuevos compañeros, 
tenia que vestir con más decencia y  alguna vez concurrir 
con ellos al café ó al teatro.

Esto lo hacia el modesto jóven las ménos veces posi­
bles: pero al fin tenia que hacerlo alguna vez.

En cuanto á su novela, se había cerrado al primer ca­
pítulo .

Trabajaba solo en su escritorio, subía á la hora pre­
fijada á dar su lección á Genoveva, pero ésta siempre se 
hallaba acompañada del aya y  de Eugenio. Concluida la 
lección, se marchaba o'ra vez al escritorio, y  ya no la 
volvía á ver hasta el día siguiente.

Y no era que Genoveva dejase de mostrarse con él 
siempre amable y bondadosa, léjos de eso, ya le regala­
ba un ramillete de flores para su hermana, ya algunos 
dibujos para Nicolás, y  las primeras frutas que apare­
cían en el jardín para la abuela.

U n dia le dijo que se interesaba por un jóven desgra­
ciado, pintor de mucho mérito, el cual se proponía dar 
lecciones mediante una retribución muy módica, y le ro­
gó que lo tomase por maestro de su hermano.

Nicolás, pues, á costa de un pequeño sacrificio, pudo 
ver realizados sus deseos, y  aunque Cláudio comprendió 
el subterfugio de Genoveva, ésta había manejado el asun­
to con tan esquisita delicadeza, que su amor propio no 
pudo resentirse.

En cuanto á Eugenio, con la lijereza propia de su ca­
rácter, parecía haberle olvidado.

Cuando le veia le hablaba con l«a misma espausion, con 
el misma afecto que siempre, pero iba muy rara vez á su 
casa y muy rara vez le invitaba á que participase de sus 
placeres.

Esto, en verdad, no era extraño, porque tenia mil ocu­
paciones, y estaba asediado por los amigos y  los adu­
ladores:

La persona que más parecía ocuparse del oscuro jóven 
era la señora-, Cláudio la veia todos los dias con sorpre­
sa bajar á su escritorio, y pedirle consejos sobre sus es­
peculaciones mercantiles. <*

Cándida iba siempre vestida con sumo lujo, y  prolon­
gaba sus ooloquios el mayor tiempo posible, acompañan­
do sus palabras de contorsiones, que querían parecer co­
queterías.

Cláudio no reparaba en nada, y le causaba la misma 
sorpresa cada vez que veia entreabirse la puerta y  apa­
recer la vieja solterona.

En la casa de su principal no le habían vuelto á con­
vidar á ninguna de sus fiestas, quizás porque en los pri­
meros dias había inventado escusas para no asistir á 
ellas.

Aveces, cuando se quedaba trabajando hasta una ho­
ra muy avanzada de la noche, veia entrar en el patio 
los lujosos carruajes de los convidados, veia al través de 
los cristales de su ventana, penetrar el resplandor de las 
bujías, y oia los acordes de la música del baile.

Eutonces dejaba el trabajo, cruzaba las manos sobre 
la mesa y  apoyaba en ellas la ardorosa frente. Otras ve­
ces se asomaba á la ventana.

El aposento que ocupaba era un cuarto bajo destinado
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á las oficinas. Encima de estas se hallaban los dormito­
rios, y en el lado opuesto los salones de recibo. La ven­
tana daba á un anchuroso patio que terminaba en el 
jardín, cerrado con una verja, y  dividia en dos mitades 
el edificio.

Desde ella Claudio podía seguir con la vista las mo­
vibles sombras que se dibujaban al través de los cris­
tales .

Y así permanecía horas y  horas, hasta que advertía 
con sobresalto que era ya m - y tarde y que su familia es­
taría inquieta por su tardanza.

¿En qué pensaba durante sus largas meditaciones1? ¡Ni 
aún él mismo lo sabia!

Una sola noche había .-taistvdo á lo que el mundo lla ­
ma una brillante fiesta, y habia vuelto á su casa con el 
alma destrozada.

¿Deseaba con el ardor propio de la juventud volver 
á mezclarse entre aquellas parejas turbulentas]

No: sns gustos eran apacibles, sencillos los placeres 
que anhelaba su fantasía; pero entre la penumbra de 
aquella noche, durante la cual sufrió tantas y  tan an­
gustiosas emociones, surgía una figura radiante y encan­
tadora: surgía la figura de una noble y  altiva mujer que 
le habia ofrecido el apoyo de su brazo cuando todos le 
desdeñaban. Y aquella mujer era hacía mucho tiempo 
el ángel que velaba su sueño, la dulce compañera que 
presidia á su trabajo, la bienhechora estrella que ilum i­
naba su vida.

¿Era amor lo que sentía por ella]
Esta idea no habia cruzado jamás por la imaginación 

de Cláudio. Aunque no hubiese sido la prometida espo­
sa de su amigo, ¿cómo era posible que Genoveva, bella, 
rica, adulada, fijase sus miradas en el pobre y oscuro jo ­
ven] Este hubiera sido un sueño asaz atrevido, y Cláu­
dio era por demás modesto y delicado.

¿Qué sentía, pues, hácia ella? ¡Una adoración igual á 
la que el hombre siente hácia el Dios que le ha creado! 
¿Qué esperaba] ¡Nada! Esperaba lo que espera la humil­
de florecilla del naciente sol, cuando yergue su tallo y 
cimbrea su ramage al divisar el primero de sus rayos.

Es que Cláudio con sus treinta años era cándido, 
amante y  sencillo como un niño. Su alma era tan pura 
como los copos de nieve que flotan por el ambiente ántes 
de tocar al suelo; su corazón tan ardiente como el cráter 
de un volcan, solo que el volcan estaba cubierto de mus­
go y  nadie acertaba á adivinar su existencia.

Todo en él era sentimiento: tenía Indelicadeza de una 
mujer, la virginidad de alma de un adolescente. Habia 
cruzado el mundo con los ojos cerrados: juzgaba de to­
dos por su propio corazón. Regía su conducta por los 
santos consejos de su madre, sentía llena el alma de ca­
ridad, amor y benevolencia y la derramaba á raudales 
sobre cuantos le rodeaban.

Hubiera querido ser útil á todo el mundo, hubiera 
querido enjugar todas las lágrimas: era para él una ver­
dadera felicidad sacrificar algún placer para que lo tu­
viesen otros. No pensaba que pudiesen existir los ingra­
tos, acaso no le importaba que existieran, porqueobrando 
de este modo, se servía á sí mismo.

Su madre recordaba siempre con orgullo que cuando 
era niño, repartía todas las tardes su merienda entre los 
niños pobres de la calle, y  que cuando fué descubierto, 
cuando tuvo que confesarlo, bajó los ojos y  sus mejillas 
se tiñeron de rubor.

También contaba que en el colegio siempre era el in­
tercesor de sus díscolos compañeros, y  que más de una 
vez se habia acusado por salvarlos.

Las acciones del niño indican las del hombre: Cláudio, 
á los treinta años, tenía la misma abnegación, la misma 
sensibilidad, la misma inocencia de espíritu que en sus 
primeros años.

Nada habia podido aprender del mundo, porque hasta 
entonces para él el mundo se hallaba cifrado en su fa­
milia, y  en su familia solo se conocían los sentimientos 
puros y  sublimes.

Cláudio, pues, en su época era un verdadero anacro­
nismo, y  si hubiese intentado salir de su oscuridad, le 
hubiera sucedido como á las primeras mariposas que se 
ven despojadas de sus alas por el helado cierzo. Por esto 
la frívola sociedad le lastimaba, y  solo hallaba verdade­
ros goces en la vida íntima.

Pero como tenía pocos medios de labrar la felicidad 
de los sóreB á quienes amaba, como no podía esparcir el 
bien á manos llenas, soñaba mucho, soñaba incesante­
mente.

Soñaba que era rico y  repartia sus riquezas entre los 
necesitados, soñaba que era dichoso y  derramaba su di­
cha sobre cuantos le cercaban; ¡ay, algunas veces tam­
bién soñaba que era bello y que era amado, y  que lle­
naba de castas y suaves caricias al ídolo de su alma.

( Se continuará,.)

Me he propuesto escribir algunos artículos acerca de 
las cosas pequeñas de la vida: acerca de aquellas cosas de 
que nadie hace caso, y que son, sin embargo, más impor­
tantes de lo que 6e cree, y de mayor influencia de la que 
se las supone.

Al hablar de una mujer hermosa, se elogian sus ojos, 
su boca, su talle, la expresión de su semblante, las gra­
cias de toda su figura.

Cuando se menciona una mujer agradable, se habla de 
su talento, de su gracia, de su amabilidad, de su instruc­
ción: mas hay una cosa de la que nadie se cuida y  que 
nadie nombra. La voz.

Y sin embargo, ¿qu.éu que conozca el poder de los so­
nidos en las itnagiuacioues impresionables podrá negar 
á la voz una mágica influencia]

¿Quién duda que existen voces celestiales, que al ha­
blar penetran en e l ,corazón, y  nos llevan adonde quie­
ren, sin que nos demos cuenta de ello?

¿Quién no ha oido en una conversación de muchas per­
sonas, un acento encantador, que lia conquistado, desde 
que se ha dejado oir, todas nuestras simpatías, y que ha 
hecho que nos interesemos inmediatamente por las ideas 
de quien le posee]

No podré yo expresar á'mis lectoras el valor que tiene 
ese órgano, que si bien se cree muy importante cuando 
se trata del canto, júzgase indiferente en lo que toca á la 
conversación.

El metal de la voz despierta simpatías más vivas y aca­
so más irresistibles que la belleza misma.

Una mujer bella, con una voz áspera y  bronca, pierde 
la mitad de su belleza.

Por el contrario, uoa que sea sólo agradable, cautiva 
de una manera irresistible si su voz es dulce y  simpática.

Y no creo que el metal de la voz es independiente de 
nuestra voluntad: nosotros podemos, si no variarlo, mo­
dificarlo al ménos, y de ingrato hacerle dulce y  agradable-

No tienen poca parte para dar el tono á la voz los sen­
timientos del alm a; cuando la ira domina , la voz es so­
focada y áspera y los sonidos oscuros, careciendo com­
pletamente de modulaciones.

Mas cuando la dicha, la tranquilidad y  la alegría tie ­
nen el ánimo en una dulce serenidad, la voz es dulce 
también y  halaga al oido, casi como un canto.

Hay mujeres, y  yo misma conozco á algunas, que con 
una voz muy dulce, tienen un corazón seco y  helado: que 
su acento afectuoso es el disfraz de un monstruoso egoís­
mo; pero esto no quita su poderoso encanto á un agrada­
ble metal de voz; ántes, por el contrario, al ver el impe­
rio que estas mujeres ejercen en cuantos les rodean, al 
observar cuán bien, pronta y fácilmente consiguen todos 
sus fines, y llegan á las empresas más difíciles, se com­
prende cuán grande es el poder de una voz grata al oido, 
y de un suave y  melodioso acento.

II.
En la mujer, sobre todo, es indispensable un eco de 

voz dulce y  afectuoso.
La que carece de él debe adquirirlo con el estudio, pues 

ya he dicho que en gran parte la dulce emisión de la voz 
depende de nosotras.

Tal influencia ejerce en el hombre la voz dulce de la 
mujer, y  tanto le agrada, que apénas habrá cosa que nie­
gue al suave acento de la súplica, y  apénas habrá nada 
que conceda al duro acento del mando.

He oido hace poco tiempo preguntar á un hombre do­
tado de un carácter violento y  duro, su parecer acerca de 
una mujer muy bella.

—No me gusta, respondió secamente: tiene un metal 
de voz duro y desagradable, y  yo prefiero una mujer fea, 
dotada de una dulce voz.

En efecto; este hombre se ha casado con una mujer que 
nada tiene que agradecer á la naturaleza, sino nn metal 
de voz lleno de encanto, y que ella modula con una des­
treza exquisita y una dulzura sin igual.

Los contrastes se buscan siempre, y son los que crean 
las más fuertes afecciones: aquel hombre severo, de ca­
rácter duro y  seco, no podía ménos de enamorarse de la 
dulzura que prometía la voz encantadora de su esposa.

He visto este hombre, arrebatado de ira en muchas oca­
siones, calmarse al oir el dulce acento de su mujer, que 
aunque conociendo su ridicula é inmotivada cólera, le 
decía:

—Tienes razón mil veces; pero cálmate por mí, pues te 
vas á poner malo; ya se arreglará eso de otro modo.

Alguna persona rigorista, presente como yo á estas es­
cenas, ha dicho que esta mujer era una hipócrita, y  que 
culpando en el fondo de su alma á su marido, fingía ser 
de su parecer: pero ¿hubiera ganado algo la paz de la casa 
y  de la familia con que ella hubiese dado gritos también, 
culpando la imprudencia y  la cólera de su esposo?

Sin duda que n o : ella le trata como á un enfermo, y 
hace bien, porque realmente lo está: la ira es una cruel 
dolencia moral.

Algunas veces, en lo más fuerte de sus accesos, este 
hombre violento se cubre avergonzado el rostro, y  una 
dulce palabra de su mujer es la que causa tan maravillo­
so efecto, por el contraste que ofrece con su grosera cóle­
ra: la he visto algunas veces callar, hacer como que no ve 
su confusión, y salir un instante para no humillarle con 
su triunfo: cuando volvía á la habitación ya parecía no 
acordarse de aquello, y  hablaba á su marido de otras co­
sas, con tanta afabilidad como si nada hubiera pasado.

A sí, la dulce influencia de aquel acento ha ido calman­
do las olas de la cólera del esposo: el hombre quiere ser 
siempre superior á la mujer, y  á ningún marido que ama 
á la suya le gusta verse rebajado ante sus ojos, y  lo que 
es más duro, á los ojos de sus hijos.

¿Es acaso esta mujer insensible?
No: es prudente; ama á su marido, y conoce bien el 

corazón humano.

111.
Ya he dicho más arriba que el carácter dominante y 

la propensión á la cólera alteran la voz y le dan sonidos 
broncos y  desagradables; así es que la voz áspera se tiene 
por signo de uoa índole desapacible y violenta, y por lo 
mismo, las mujeres de voz poco dulce son poco simpáti­
cas al sexo fuerte.

Hay, sin embargo, mujeres dotadas de un metal de 
voz dulcísimo, y de una expresión angelical en el rostro, 
con un carácter de hierro y una voluntad más firme que 
todas las voluntariosas é impacientes: estas mujeres, do­
tadas de bastante sangre fria para no descomponerse ja ­
más, dan órdenes severas ó ineludibles con el acento más 
m elodioso, y toman resoluciones enérgicas y terribles, 
que rara vez adoptan las que regañan mucho.

La fuerza de inercia es la que adoptan esas mujeres; 
pero ésta es la más fuerte y  la más inquebrantable: dicen 
que sí á todo, y  solo hacen lo que quieren ó les conviene: 
enfrente de otra voluntad fuerte como la suya, lloran, 
se desmayan, se refugian en el no puedo, suplican y  fa­
tigan al que las quiere dominar, saliéndose eiempre con 
la suya, como suele decirse.

Esta clase de caractéres no me parece digna de apre­
cio; pero la prefiero con mucho á la otra clase, que en­
cierra todas las provocaciones de la cólera grosera, todas 
las réplicas brutales y  descompuestas, de la impaciencia: 
dominar por la súplica y  por la protesta de la debilidad 
es más digno y  más propio de la mujer, que hacerse te­
mible por las manifestaciones de su enojo.

El huracán troncha la soberbia encina, y  pasa sobre la 
verde caña que se doblega á su ímpetu, y  que vive á ori­
llas del lago azul y  trasparente.

Mérito grande es en la mujer el ser dulce en la voz y 
en los modales, é inquebrantable en la voluntad para 
las cosas buenas.

IV.
No hay mujer ninguna, á ménos que no sea completa­

mente insensible, dotada de una perenne é inalterable 
dulzura: á la que veo siempre complaciente, serena, con 
la sonrisa en los labios, y  hablando melosamente, lo con­
fieso, no le dedico mis más grandes simpatías.

El alma tiene sus tempestades, como el mar y como 
el cielo: una contracción de facciones, una lágrima cer­
niéndose en las pestañas, un temblor en la voz, la pali­
dez y  el rubor súbito, son señales infalibles de la lucha 
de la voluntad y  de la sublime victoria que sobre ella 
se alcanza: he visto, y no hace muchos dias, á una mu­
jer jóven, bella y virtuosísima, ultrajada por suOnarido 
ante un gran número de personas, y  digo ultrajada, por­
que sin motivo alguno la desmintió con una irritante é 
insolente grosería.

La pobre jóven, al oirle, se quedó pálida como la 
muerte: un instante después un encarnado ardiente vis­
tió  desde su frente hasta su cuello; su seno palpitó con 
violencia; sus ojos lanzaron un relámpago deslumbra­
dor... ¡qué terrible lucha tenía lugar en el corazón! todos 
los ojos estaban fijos en e lla ... y  todos se miraban con 
asombro, cuando ella, pasando una mano por sus ojos, 
como para no ver, dijo con acento dulce y sumiso á su 
brutal marido:

—Perdona, amigo mió... me habré equivocado.
¡Qué gran victoria consiguió aquella mujer sobre sí 

misma! ¡cómo se leia la admiración de los presentes en 
sus semblantes! ¡y qué triste papel el del marido déspota 
y  grosero!

El poseer una voz agradable es un seguro antidota 
contra los arrebatos de la cólera, porque las frases duras 
no se pueden decir con uu acento dulce y  .afectuoso, y la 
costumbre de esta gracia, sea natural ó adquirida, sirve 
de freno á todas las desigualdades de un carácter desa­
pacible. María bel Pilar Sin ués de Marco.
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contra las fatigas de los bailes, en la primavera debe 
hacerse con mayor motivo, para prevenir los efectos del 
so l, del aire y  de la efervescencia de la sangre. Me ase­
guran que para quitar las pecas, el paño y  los puutitos 
negros, es inmejorable un agua que se llama Pureté du 
teint, y que pertenece á la perfumería de Ninon.
. Otro de sus productos es un polvo de arroz, conocido 
con el nombre de Duvet de Ninon, que es inofensivo y no 
contiene ningún blanco m ineral, así como la Veritable 
eau de N inon , sumamente eficaz para disipar las arrugas 
y conservar al cútis su trasparencia y  su finura.

Por último, el mejor de los 
tintí - para el cabello es VEau

CONSEJOS A LAS NOVIAS.
La jóven que piensa casarse, debe mostrar su tacto y 

su prudencia en la elección de los objetos que compongan 
su equipo, eliminando todas aquellas bagatelas que re­
presentan un gasto inútil, ó aquellas prendas destinadas 
á pasar de moda.

Así, la ropa blanca obtendrá su preferencia sobre los 
vestidos, fichús, sombreros, etc., que no pueden conser­
varse durante mucho tiempo sin renovarlos aunque se

hallen en buen uso.
Un equipo bien entendido 

deberá contener los siguien- 2P. Canesú y maneas pasa tamisa

31. Cenefa para camisas 
Festón y minuto.escudo bor- 30. Cenefa bordada para 

dado — 18 al- camisas. Pasado y minuto.
mohadas de hilo con cifra 
bordada y guarnecidas con 
una puntilla de encaje de 
palillos, un plegado de ba- ¿Q¡¿
tista ó un volante festona- fc a iO ;  
d o .— 8 almohadas de ho­
landa con guirnalda ó e s -  O f  >1p 
cudo bordados.— 12 cam i- Fraff ■ gj 
sas de vestir elegantes y 
variadas con adornos, bor- JSwjf
dados y encaje?. — 12 ca- ;:' 
misas más sencillas, pero 
también realzadasnm bor- Mu/ j  
dados y puntillas.—24 ca- 
misas de hilo con festón ó 
tira bordada. — 12 camisas de noche 
guarnecidas con plieguecitos y  bie- 
ses.—12 chambras con cuello, peche­
ra y puños guarnecidos con plisó» de 
batista y valencieuues.—6 chambras 

4 chambras ricas ador­

as. Entredós para camisas. Ojetes 
y nuditos.

m  EXPLICACION i
ñ fe  del 7j lll

Figurín 1310 bis, II 11|
V.X D< s solemnidades, las • * » •* aj

más importantes de la v i- ‘i. , * „ " ,  ,  ¡*
da de la mujer, sintetizan

K m  los figurines 1310 y 1310 K  * 1 jl
bis ,  completándose, por »

decirlo a s í. uno á otro, y constitu- 
yendo esencialmente solo uno.

La explicación del que represen- 
ta la madre, conduciendo á sus 
hijas ante 1 i mesa cueari*tica para 
recibir de I )ios las dulces inspira-
ci< lies di! be n y ! . virtud, la dimos JKjflp ■ Ttwv,
en E l Correo anterior,y poco dire- 
mos acerca del que representa á la
jóven, en el acto de anudar aquel ^  ^ncaje de ,,allIIos‘ 
bendito lazo sobre el que descansan la gloria del Altísimo y la 
paz del mundo.

F ig . 1.“ Traje de desposada para señorita de posición modes­
ta .— El vestido es de foulard labrado y  tarlataua, pudiendo 
hacerse de faya y  gasa lisa ó reemplazar esta con muselina. La 

túnica de faya ó foulard, guarnecida de encaje blanco, 
desciende en paños recortados sobre la falda, adornada por 

abajo con plegados ligeros, y abre por delante so- 
r ||fr|— -- bre uu plaston de muselina bullonada. ,Lazo de

OTOTgjl cinta ancha de faya y caida de llores de azahar.
Gran cuello y  puños de encaje.

SMSwíSm  F ig . 2.a Traje de desposada para  señorita rica .

33. Eseote y mangas pira camisa

bo rdadas
,iad:U' ,'1 " ’’ r*I:i«l< h y encaje?. — 12
saltos de la cama, (5 de nanzouk para 

34. Encaje d. palillos. el vera,no y .(! de imaleton ó franela
para el invierno. — 12  peinadores, 

guarnecidos con entredoses y puntillas. — 6 enaguas pequeñas 
de percal guarnecidas.—6 enaguas largas cou diferente disposi­
ción de los volantes.—3 enaguas pequeñas de m uselina.—6 ena­
guas de vestir ricamente adornadas.—12 pantalo­
nes con pliegues y entredoses.—12 pantalones con 
bordados y puntillas.—(í pantalones ricos borda- V \  
d< s y  con encajes.— 12 pañuelos de batista de fau- |LNÚ\ 
tasía con puntillas, entredoses y gran cifra borda- 
da.—12 pañuelos de batista con dobladillo calado 
é iniciales bordadas —24 pañuelos de hilo cou ini- 
cíales.—2 pañuelos ricos; bordado y  eucajee.— Un 
pañuelo, foudo de batista guarnecido cou encaje 
de Brujes ó punto de Inglaterra.—6 cuerpos inte- 
riores bordados. — 6 cuerpos interiores guarnecí- 
dos de puntillas y  entredoses.—3 docenas de me- 
dias blancas de hilo de Escocia.—12 pares de me-

36. Entredós y puntilla de crochet

—Este modelo puede utilizarse también haciéndo­
lo de cualquiera otro color para la madre de la des­
posada, porque eB severo y elegante.

Se hace de faya rica con coquillé en el bajo de la
falda. Un 
magnifico 

bordado de 
seda recorta­
da puesto ou 
forma de apli­
caciones, cu­
bierto de per­
las blancas y 
fleco de seda 
y p lata , figu­

ran túnica 
cruzada por 

delante, co­
mo echarpe y 
paño cuadra­
do detras.

Flores eu el pecho y ou el cabello; guantes blancos.

40. Cenefa bordada 39. Puntilla obli 
cua de crochet.38. Puntilla obli­

cua de crochet

41 Entredós de croehet

CUENTOS DE SALON.
Se ha publicado el tomo quinto de 
la nueva série, con la tercera edi­
ción de la novela

N U B E  N E G R A -
J»OR

TEODORO GUERRERO.
Se vende á 4 rs. en las principa­
les librerías. En provincias 5 rs. 
Pedidos al Administrador de los 
Cuentos de salón en Madrid, ca­
lle de Claudio Coello, 13, ó á la 
Administración de E l C orreo  
d e  l a  M oda .

42 y 43- Puntillas de crochet y trencilla.

SECRETOS DEL TOCADOR
Si durante el invierno es 

preciso preservar el cútis

44 . Fondo i ara la redecilla núm. 10 
del Cokkko anterior.

45. Fondo para  la 
del Corleo4B. I'ordado i  ara la camisa núm. 36 del Corrho anterior
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